
 Lo que dicen algunos que la primera inclinación y apetito de los animales es 

hacia el deleite, demuestra ser falso, porque si es cierto que hay en ella tal 

deleite, dicen es accesorio, puesto que la Naturaleza lo buscó después por sí 

misma y adoptó lo que a su constitución se adaptaba, al modo que se alegran 

los animales, y las plantas entallecen y prosperan. Dicen que la Naturaleza 

no puso diferencia alguna entre las plantas y animales, disponiendo de ellos 

sin movimiento del deseo y sentido, y que en nosotros se producen algunas 

cosas al modo que en las plantas. Sobreviniendo, pues, a los animales como 

cosa superabundante la inclinación o apetito, usando del cual emprenden lo 

que quieren, se les acomoda a la Naturaleza lo concerniente al apetito mismo. 

Que a los racionales les ha sido dada la razón como principado más perfecto, 

a fin de que viviendo según ella sea rectamente conforme a la Naturaleza, 

pues la razón es la directriz y artífice de los apetitos. 
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